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C O S I T A S S U E L T A S 
Por Carlos Robreño 

Afortunadamente, ya hemos dejado atrás el 
"merengue". 

Y al decir "merengue" nos estamos refirien-
do al año 56, ya que este número es conocido 
en la jerga de la Charada China y sus similares 
con tan blando calificativo. 

No hemos querido, pues, hacer alusión al 
"merengue dominicano" que es el baile popular 
en la tierra 4el generalísimo Trujillo. Y conste 
que tratamos con toda consideración a este per-
sonaje antillano para no crearle conflictos de 
ningún género, cuando visite aquel país un mi-
sionero oficial, a nuestro Ministro de Agricul-
tura, a quien cuando simplemente le dicen Fidel 
o le llaman Barreto, a secas, siempre hay que 
hacer la aclaración de que se trata del otro. 

Veremos por qué caminos nos conduce este 
1957 recién nacido, para cuyo desarrollo ha pu-
blicado unos augurios el profeta Muriedas que 
muy bien podría firmarlos por la calidad de su 
contenido el señor Ministro de Gobernación, 
doctor Santiago Rey. Cuando llegue a los; Esta-
dos Unidos, desde luego. 

Y señalamos semejante condicional, porque 
nadie es profeta en su tierra y Santiaguito no 
va a constituir tal excepción. 

En cuanto a Muriedas, si después de dichos 
vaticinios no consigue aunque ssa un puesto de 
Jefe de Negociado en cualquier Ministerio, es 
que aquí, en Cuba, no se le concede demasiada 
importancia a las profecías, en un instante de 
confusión en que hasta el oráculo de Delfos, si 
se le presentase sobre nuestro incierto porvenir, 
no le quedaría más remedio que repetir aquella 
tonada de los Matamoros que tan en boga es-
tuvo hace veinte y tantos años, en tiempos de 
Machado: 

"¿En qué parará la cosa, caballeros? 
¿En qué parará? Yo no sé.... Yo no sé", 
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Han vuelto a suspender las transmisiones ra 

diales de Pardo Liada 

Resulta curioso que cada vez que la actualidad 
nacional llega a uno de esos puntos críticos en 
que se hace difícil el comentario, prohiben tem-
poralmente el programa del líder del "antiguo 
Meneíto reformado". 

fatalidad. O suerte. 
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Sigue tropezando con dificultades económicas 
el proyecto del monumento a Cuba de los espa-
ñoles ricos residentes aquí y que aquí amasaron 
su fortuna. 

Siempre hemos sostenido que tal concepción 
no tuvo en ningún instante ei respaldo pleno 
de dicha colonia y en este caso entendemos que 
lo más acertado sería desistir de semejante pro-
pósito y distribuir las cantidade- recaudadas 
entre centros benéficos y hospitales. 

Seguramente, los cubanos lo agradeceríamos 
más. 

Ha entrado el 1957 y continúan en el mis-
terio las últimas muertes violentas ocurridas en 
la región oriental. 

Por el tifus o el colera no pueden ser, por-
que no tenemos noticias de la existencia de nin-
guna epidemia de esa clase en dicha provincia. 

Las Fuerzas Armadas no han intervenido en 
ellas, pues así lo afirma en sus segundas decla-
raciones el coronel Cowley. 

Y en cuanto a la tercera versión de que hayan 
sido producidas por las pugnas de grupos, nos 
negamos a creerla. ¿Acaso el 10 de Marzo no 
se hizo, según se nos ha dicho varias veces, para 
terminar con la inseguridad de la vida ciuda-
dana? 


